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    Mandatos de la masculinidad y emociones es el tema central que trata este libro. ¿Cómo llegué a precisar este vínculo? Poco a poco empecé a observar que las emociones tenían una fuerte influencia en la vida de las personas y en particular en la de los hombres. Esto que parece obvio, y que además había sido señalado insistentemente por algunas personas, estudiosas de los hombres y las masculinidades, me llevó muchos años dimensionarlo adecuadamente. Fue un proceso de visualizarlo y luego tratar de entenderlo para enseguida estudiarlo. Está tan internalizada la experiencia emocional, tan asumida, que no me percataba de ella, de la importancia que tiene en la vida cotidiana, en las decisiones que se toman, en delinear una actividad, en moldear una relación, en defender una postura ideológica. Tenía en mi mente una idea muy generalizada de sobreponer, aparentemente, la racionalidad a la emoción. Emoción en contraposición a razón, cuando de hecho, las emociones se racionalizan y las razones están cargadas de emociones, entrelazadas de manera indisoluble, pero en muchas ocasiones encubiertas, sobreponiéndose una a la otra o la segunda a la primera. Me obsesioné en observar las emociones, afinar la mirada, poner la atención en ello. Empecé a verlas por todos lados.




    Dediqué muchos años al estudio de las relaciones entre mujeres y hombres, en las que la violencia es un elemento, violencia que es ejercida fundamentalmente por ellos sobre ellas. Me di cuenta de que lo que está en el trasfondo son relaciones de poder-resistencia-contra poder. Aprendí que hay períodos del ciclo de vida de los hombres que son definitorios de sus trayectorias (de la manera como establecen el vínculo con las mujeres), cimentadas en creencias. Entonces traté de entender las creencias, que son dispositivos culturales, convenciones sociales que se asumen con tanta naturalidad que se confunden con elementos constitutivos de nuestra biología, como si fueran parte de nuestros genes (del ADN), creencias que intervienen, con una fuerza insospechada y poderosa, en la manera en que de niños, adolescentes y jóvenes aprendemos a relacionarnos con las mujeres y con otros hombres. Cuestionamos o reafirmamos en ese periodo las enseñanzas de nuestras familias de origen, de tal manera que las revalidamos o las redefinimos, las reorientamos o hacemos una amalgama de ellas. Las creencias perduran a lo largo de la vida, nos ayudan a transitar en la sociedad, se internalizan y afianzan sólidamente porque tienen diversos anclajes, se institucionalizan y las personalizamos. Hay de creencias a creencias. Aquellas que atentan contra el bienestar propio y de terceras personas, cuando las cuestionamos u otras personas nos las cuestionan, nos cuesta mucho trabajo desarticularlas. Uno de los anclajes de las creencias son las motivaciones, y si estas se exacerban se transforman en convicciones, de modo que si alguien tiene una fuerte creencia, profundamente internalizada, o sea, si está convencido de algo, difícilmente cambiará, o como comúnmente decimos: «si alguien se monta en su macho, ¿cómo lo bajas?».1 Fui estudiando las continuidades y transformaciones de las creencias sobre las relaciones de género entre la población juvenil, hasta que llegué a las emociones. Tanto las motivaciones como las convicciones están fuertemente influenciadas por las emociones.




    Las emociones son un tema complejo, fascinante y relevante ¿Cómo asirlo? ¿Por dónde empezar o continuar con lo ya hecho? ¿Los hombres hablan de sus emociones? ¿De qué emociones hablan? ¿Cómo las expresan? ¿Con quién las platican? ¿Las consideran importantes en sus vidas? ¿Qué ámbitos de la vida son particularmente sensibles para indagar sobre el mundo emocional de los hombres? ¿Quién o quiénes las han estudiado y cómo lo han hecho? ¿Cuál sería un planteamiento teórico y metodológico pertinente para dar cuenta de este fenómeno sociocultural? Estas y otras preguntas, así como la guía de algunas colegas, me ayudaron a encontrar pistas para hacer un planteamiento coherente y acercarme con cautela a su estudio sistemático, primero revisando, buscando el mundo emocional narrado por hombres en estudios que previamente había llevado a cabo con otros fines. Volver a sumergirme en las entrevistas, en diarios de campo, me llevó a toparme con la sorpresa de identificar que las emociones narradas por los hombres me habían pasado totalmente desapercibidas, ahí estaban.




    Después, conforme fui avanzado en el desarrollo de estas preguntas y encontrando agradables sorpresas en los estudios previos, fui conformando una línea de investigación de largo plazo centrada en las emociones, los hombres y las masculinidades desde una perspectiva analítica sociocultural. Este libro forma parte de esta línea de investigación como resultado de un estudio particular en una población de hombres con características específicas, por demás relevantes.




    Como he mencionado, las emociones son dispositivos socioculturales que disponen a la acción de los sujetos en contextos sociales específicos. Entre los hombres, las emociones están fuertemente ancladas a los mandatos de primer orden de las configuraciones de masculinidad, tales como el trabajar y proveer.




    A lo largo de este texto, trato de mostrar la importancia que tienen las emociones como constitutivos del género de los hombres. Hago eco de los estudios que con anticipación han señalado la importancia del componente emocional desde una perspectiva social y antropológica, sin negar su asiento natural, biológico y psíquico, pero que se ve fuertemente modulado, (re)creado, por la cultura.




    Tomo como excusa las dos instancias de mayor relevancia para la vida de los hombres: el trabajo y la familia. En ellas recaen dos mandatos centrales: trabajar y proveer. Con el fin de acrecentar la tensión entre estos dos componentes, tomé una problemática creciente, la condición de (des)empleo que vive una proporción significativa de la población, no solo por su número, sino también, y de manera fundamental, por las repercusiones que conlleva a nivel personal y familiar.




    Enfatizo el (des)empleo como parte de mi objeto de estudio porque en el contexto de la Zona Metropolitana de Guadalajara, y considero que del país, difícilmente alguien, en particular los hombres, pueden sostener períodos ya no digamos largos, sino de días o semanas, y en algunos casos de meses, sin desarrollar alguna actividad que les signifique un ingreso económico, aunque este sea raquítico y totalmente insuficiente para afrontar y suplir medianamente las necesidades básicas de los miembros de una familia.




    La estructura expositiva parte de un encuadre sobre los mandatos de la masculinidad, las emociones y la identidad. Responde a la necesidad de mostrar de una manera coherente sus articulaciones y cómo están vinculados estos tres componentes, conformando un entramado que, por una parte, reafirma la manera en que los hombres nos construimos como sujetos de género y de masculinidad en una diversidad de posibilidades. Por otra, permite cuestionar tales articulaciones y, por tanto, modificar las mismas, deviniendo en configuraciones alternas de masculinidad.




    En el segundo capítulo presento la manera en que se desarrolló el estudio, quiénes fueron los hombres que participaron, las dificultades y las soluciones encontradas para establecer un vínculo de colaboración con ellos, al igual que la estrategia para hacer un ejercicio dialógico, reflexivo y tendente a identificar las emociones, el sentido de las mismas y sus significados en sus trayectorias tanto familiares como laborales.




    En las siguientes cuatro secciones presento un acercamiento al (des)empleo y a las emociones en hombres heterosexuales, unidos y con hija(o)s. Parto de una exposición del desempleo a nivel global para luego mostrar algunos elementos constitutivos de este fenómeno a nivel local. Exploro distintas facetas de la dinámica del desempleo y la búsqueda de empleo para luego tener una visión general sobre el vínculo con las emociones en el momento de perder el empleo y después estar buscándolo.




    ¿Qué tan amplio o restringido es el repertorio emocional, esto es, el vocabulario emocional de los hombres? ¿Cómo es referido en función de las experiencias en sus trayectorias laborales y familiares? En el cuarto capítulo se da cuenta de ello. En el quinto capítulo se trata de evidenciar la importancia del trabajo identificando las modificaciones del significado que le atribuyen los hombres en distintos momentos de su ciclo de vida y del ciclo de vida familiar, al igual que su articulación con las emociones.




    Los entretelones de buscar empleo se articulan con las emociones, de la misma manera que se hace con la proveeduría en la familia. Buscar trabajo para proveer conjunta emociones compartidas entre sí, de la misma manera que permite identificar otras que se asocian con una (búsqueda de empleo) o con otra (proveeduría). Este es el contenido del capítulo sexto.




    Termino con algunas reflexiones sobre los hallazgos de este estudio, así como de las características de la población participante. También señalo ciertos retos de orden metodológico que considero de importancia para seguir estudiando las emociones en hombres, así como derivados temáticos que ofrecen un campo amplio tanto de investigación como de aplicación.




    Sin Ignacio, Manuel, Arturo, Omar, Raymundo, Andrés, Santiago, Ernesto, Brandon, Cristóbal, Leopoldo, Otoniel, Gustavo y Fernando (todos nombres ficticios para preservar su identidad), este estudio no hubiera sido posible. Me dispensaron tiempo y me compartieron parte de su vida, intereses y preocupaciones. Tengo la certeza de que las conversaciones que sostuvimos y de las cuales aquí se plasman algunos fragmentos harán eco en otros hombres, favorecerán reconocer la importancia de las emociones para entender las condiciones de vida que nos está tocando vivir en estos tiempos y permitirán en algún momento ser fuente de conocimiento para emprender acciones de transformación social y de la vida personal de otros hombres y como consecuencia de mujeres y niña(o)s.




    Desde hace muchos años, el Programa Interdisciplinario de Estudios de Género (PIEGE) que forma parte del Departamento de Estudios Regionales INESER (DER-INESER) del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara ha sido el espacio donde desarrollo mi trabajo académico. En ese marco institucional organizamos varios seminarios que me ayudaron a profundizar sobre las emociones desde un enfoque socioantropológico. Las discusiones sostenidas con Norma Celina Gutiérrez de la Torre, María del Pilar Gómez González, Marcela Sucilla Rodríguez y Paulo Octavio Pérez Gutiérrez fueron enriquecedoras, por lo que les estoy agradecido. De la misma manera, el seminario Emociones y Ciencias Sociales, conducido por Ana Josefina Cuevas, de la Universidad de Colima, me permitió un acercamiento sistemático a la perspectiva social de las emociones gracias a la experiencia de sus participantes, a quienes también expreso mi agradecimiento. En varias ocasiones presenté avances de la investigación en el seminario interno del DER-INESER. Los cuestionamientos, críticas y comentarios siempre propositivos han sido un aliento en mi trabajo. Gracias a la orientación de Rocío Enríquez Rosas, desayunando en El Colibrí, fue que pude amarrar algunas ideas para fundamentar el proyecto. Las reuniones organizadas por la Red Nacional de Investigadores en el Estudio Socio-Cultural de las Emociones (RENISCE) y la Academia Mexicana de Estudios de Género de los Hombres, A. C. (AMEGH) han sido espacios para discutir en un ambiente amable y riguroso las intersecciones entre emociones, hombres y masculinidades.




    Agradezco las facilidades que me otorgaron en el Servicio Nacional de Empleo (SNE), en particular al grupo de profesionales que laboran en la oficina de Tlaquepaque, y de manera especial a la Mtra. Estela García; asimismo, al Centro de Reflexión y Acción Laboral, A. C. (CEREAL) y a la empresa Quimikao. En estas instituciones me facilitaron el acercamiento a los hombres que buscaban empleo, lo mismo que María Dolores Ávila Jiménez, Carolina Ramírez Rodríguez, Moisés Isaac Padilla, Fátima Espinoza Alarcón, Gerardo y Jorge Sánchez. Extiendo mi gratitud a El Expresso de las 10, a su conductor Alonso Torres y a la productora Guadalupe Estrella por la invitación a su programa para hablar de los hombres y las masculinidades. Me permitieron invitar a hombres a participar en la investigación y algunos se interesaron en la misma.




    En la preparación del trabajo de campo y en su desarrollo, Norma Celina Gutiérrez de la Torre me hizo observaciones que me ayudaron a precisar aspectos, en particular los relacionados con el desempleo. Miryam Hernández Castellanos y Ángela Flores Urdiales fueron invaluables en el proceso de transcripción de las entrevistas, gracias por su profesionalismo, al igual que por el de Tanya Jacqueline Flores, que colaboró en el proceso de datos estadísticos. Aprecio los buenos oficios y buen ánimo de la Lcda. Eneida Zamora Flores, responsable de la administración de los recursos financieros.




    Edith Jiménez en distintos momentos me ha brindado sugerencias atinadas y siempre oportunas sobre cartografía, por lo que le estoy agradecido. Guillermo Núñez Noriega, Fernando Bolaños Ceballos, María Alejandra Salguero Velázquez y Ana Josefina Cuevas Hernández hicieron comentarios críticos y sugerencias al manuscrito que me permitieron precisar aspectos poco claros de su contenido, así como enriquecerlo. Cualquier insuficiencia es mi completa responsabilidad.




    Fue gracias al fondo SEP-CONACYT CB-2014-01 que tuve los recursos suficientes para llevar a cabo la investigación y dar a conocer sus resultados.




    Griselda, Darío y Claudio, como siempre, me han cuidado, me han dado cobijo, alentado y criticado mi manera de trabajar. Sobre todo, me han dado amor. Tony me demandaba salir a pasear y eso me ayudaba a pensar. Les doy mi abrazo de oso corajudo.




    





    


    





    El Arrayán, Guadalajara, 2020.




    



    




    

      

        1 Este es un refrán que tiene una raigambre en una configuración masculina autoritaria, que significa: esto es así porque lo digo yo.




        





        





        



      


    


  




  

    Capítulo I.


    Mandatos de masculinidades y emociones




    





    





    





    ¿Cuáles son los referentes que considero necesarios para introducirse en la relación entre emociones y masculinidades como construcciones sociales? Una posibilidad, como se muestra a continuación, es hacer un ejercicio de delimitación de algunos conceptos teóricos como los siguientes: mandato, emoción e identidad.




    





    





    Mandatos de la masculinidad




    El término mandato es ampliamente utilizado al referirse a la masculinidad, a los mandatos de la masculinidad para ser más preciso. Aparece como un elemento que es asumido, pero que es poco discutido. El sentido común indica que es una prescripción que deben asumir aquellas personas para ser consideradas masculinas. Lo que no es muy ajeno a la acepción que provee la Real Academia Española (RAE): «Orden o precepto que el superior da a los súbditos». (Real Academia Española, 1992). En este caso implica también jerarquía. Un mandato es aquello que alguien establece para que una persona subordinada la ejecute. También es necesario determinar quién se coloca en una posición superior. En el caso de la masculinidad como parte de las relaciones de género, quienes detentan una posición de superioridad son en general los hombres, que dan mandatos a las mujeres, a otros hombres o a sí mismos. También es posible que las mujeres les den el mandato a hombres de asumir una práctica particular de masculinidad.




    El término mandato, de acuerdo a la RAE, anota dos términos que conviene entender: «orden o precepto». De orden se mencionan distintas acepciones, las que considero más relacionadas son: «Regla o modo que se observa para hacer las cosas […] Ámbito de materias o actividades en el que se enmarca alguien o algo […] Relación o respecto de una cosa a otra»; de precepto, «Mandato y orden que el superior hace observar y guardad al inferior o súbdito […] Cada una de las instrucciones o reglas que se dan o establecen para el conocimiento de un arte o facultad» (Real Academia Española, 1992). El mandato entonces implica una regla, un procedimiento, para ser, en este caso, sujeto de masculinidad. Además, el superior obliga a su observancia de una manera consciente, porque implica conocimiento. Esto se podría traducir como un saber sobre qué se debe hacer, lo que hay que observar para ser sujeto masculino.




    En términos sociológicos el concepto de mandato se ha inscrito como parte del proceso de dominación,2 que incorpora otros elementos como la obediencia y la disciplina. Esto es, el mandato requiere sometimiento y aprendizaje para que el propio mandato se ejecute. La disciplina se adquiere mediante instrucción, una pedagogía que puede tener muchas facetas como compenetración, inspiración, persuasión, convencimiento de su rectitud, sentimiento del deber, temor, costumbre y conveniencia. Este proceso pedagógico de disciplinamiento implica valores y fines (Weber, 1992), de manera que el mandato no sea cuestionado, sino internalizado y llevado a la acción de manera automática, asumida como una condición «natural», propia, en este caso, de los sujetos que se asumen como masculinos. Sobre este tema, Bourdieu (1990), afirmaba lo siguiente:




    





    el hombre es un ser que implica un deber ser, que se impone como algo sin discusión: ser hombre equivale a estar instalado de golpe en una posición que implica poderes y privilegios, pero también deberes, y todas las obligaciones inscritas en la masculinidad como nobleza. Y eso no equivale a evadir las responsabilidades [...] cuanto a intentar comprender lo que implica esta forma particular de dominio situándose en el principio del privilegio masculino, que es también una trampa (p. 55-56).




    





    Para Bourdieu el deber ser es un mandato, una prescripción, una imposición, una cosa con la que se está de acuerdo. Lo que es cuestionable es su afirmación «sin discusión», como algo que se acepta sin el menor reparo, como un universal irrebatible. En el contexto mexicano, al término de la segunda década del siglo XXI, considero que es algo insostenible. Más bien es una imposición ante la cual se pueden identificar muchas variantes que van desde la aceptación sin ninguna controversia, pasando por resistencias de distinta gradación hasta una oposición franca y abierta en la que el universo simbólico en que se sustenta el deber ser (el mandato) se disputa y por consecuencia el sentido de su vigencia, pertinencia, permanencia y legitimidad.




    Privilegio es una concesión, una ventaja exclusiva o estar exento de una obligación (Real Academia Española, 1992), ya sea por mérito propio, en el que hay una apropiación, o porque es concedido. La ventaja de ser hombre respecto de la mujer está presente en los distintos campos de la vida social, cultural, política y económica que se evidencia en las instituciones. También el privilegio es cuestionado, quienes lo han hecho son quienes están fuera del privilegio, porque desde dentro es invisible y cuando se cuestiona se defiende como un derecho. El privilegio que se ha atribuido también puede ser objeto de renuncia, lo que puede parecer una aberración desde quienes lo ostentan. También el privilegio puede ser objeto de desposesión.




    El mandato y su consecuente privilegio implican deberes, no son gratuitos, tienen costos.3 Implican inversión para sostenerse, son un hacer que en la medida en que se cuestiona desde fuera, por las mujeres, pero también desde dentro, por una proporción de hombres, como actualmente sucede, requiere mayor trabajo para sostenerse. Se vive una transición. En el fondo lo que está en juego son relaciones de poder-resistencia-contra poder (Foucault, 1988; Foucault, 1993; Ramírez Rodríguez, 2005; Villoro, 1998). Los mandatos y privilegios son la punta del iceberg.




    ¿Cuáles son los mandatos que son atribuidos y apropiados por hombres y que se requieren poner en práctica para ser reconocidos como hombres? ¿Cuáles son los mandatos que son rechazados por hombres? ¿Cuáles son los mandatos de los que son despojados los hombres? Los mandatos son múltiples y se entretejen unos con otros, se podría decir que son un sistema de mandatos articulados, sostenidos como creencias y valores, que a su vez se refuerzan o rechazan de manera acoplada con emociones.




    A modo de ejercicio de aprehensión de los mandatos, un posible ordenamiento de los mismos sería que hay mandatos que tienen una disposición general, como trabajar, ser exitoso, gozar de reconocimiento y prestigio, exhibir logros y mostrar autonomía. Otros tienen una función familiar como ser proveedor, jefe de familia, guía de la descendencia y de la pareja, ejercer autoridad, ordenar y ser protector, al igual que soporte moral. Como individuo competir y mantener el control de sí mismo es autorregularse, suprimir necesidades, ser rudo, mostrar valentía y arrojo ante desafíos, correr riesgos, modelar el cuerpo y mostrar potencia sexual.4




    No todos los mandatos tienen el mismo peso, considero que hay mandatos de primer y segundo orden. Entre los primeros se encuentra el trabajar, proveer y autocontenerse. Los de segundo orden se derivan de los anteriores. Así, quien trabaja tiene posibilidades de ser exitoso y gozar de reconocimiento; proveer favorece ocupar la jefatura familiar y ser reconocido como autoridad; la autocontención le permite regularse a sí mismo para poder entonces determinar el quehacer de los demás. Hay que tener presente que los mandatos se relacionan con el contexto social, económico, político y cultural. En México el trabajo para una amplia proporción de hombres es una actividad precaria, no hay prestigio que mostrar, sino necesidades y carencias. La precariedad laboral modifica las posibilidades de proveer. Consecuentemente, se comparte el trabajo y la proveeduría, y como derivado con una alta probabilidad, la jefatura, la autoridad. El trabajo como mandato, si bien es una constante, ha dejado de ser exclusivo para los hombres por distintas razones, entre otras, porque hay hombres que renuncian a ser los que trabajan de manera exclusiva o porque fuerzas ajenas a sí mismos, como las dinámicas del marcado de trabajo, los despojan de esa posibilidad al ser desempleados. Puede ocurrir que el trabajo sea una actividad compartida por una tercera persona con la que se convive. Este es el caso de mujeres que históricamente han trabajado para devengar un ingreso, ya sea por necesidad, por ser jefas de familia, otras por complementar un ingreso de la pareja que tiene un empleo precario o por encontrarse en desempleo y también porque el trabajo lo consideran un logro, una consecuencia de su formación profesional que les garantiza autonomía.5 Los mandatos entran entonces en un juego de plasticidad que se conjuga, del modo que hemos anotado, en atribución-apropiación vs. renuncia-desposesión. Así podría irse configurando y analizando cada uno de los mandatos e identificar la condición en la que operan considerando las condiciones contextuales.6 Resulta poco útil seguir manteniendo una idea generalizada de los mandatos como si nuestro contexto fuera homogéneo o unificado, cuando nos encontramos en uno en transición, marcado por desigualdades múltiples, cosmovisiones diversas, prácticas heterogéneas y posiciones políticas confrontadas.




    Los Mandatos de la masculinidad cuestionados (hombres en entredicho), que son pactos sociogenéricos7 erosionados, son el signo del siglo XXI. ¿Qué papel juegan las emociones en este entramado? ¿Tienen alguna función? ¿Son protagonistas en la práctica social o son meras expresiones o efectos que se viven sin tener influencia alguna en la reafirmación o controversia de los mandatos?




    





    





    Emociones




    Spiro (1997) consideró que las proposiciones culturales, tales son los mandatos de la masculinidad, pueden adoptar distinto nivel de convicción y adquisición cultural. No solo basta saber de ellos, ni utilizarlos como un lugar común, incluso se pueden internalizar, pero hace falta un elemento más, adherirse emocionalmente a la proposición en cuestión, a lo que Villoro denomina como motivación llevada al extremo en una convicción (Villoro, 1989). ¿Cómo entender y qué entender por emociones?




    Emociones, sentimientos, afectos, estados de ánimo y sensaciones son todo aquello que se siente y que es factible de ser significado y por tanto nombrado (Turner y Stets, 2009). Para fines de este estudio, utilizaré el término emociones.8 Las etiquetas para nombrarlas o describirlas no siempre son precisas, en muchas ocasiones son narraciones, metáforas, malestares o bienestares, nociones ambiguas o generalizaciones que no terminan de precisarse con claridad pero que patentizan la existencia e importancia de la experiencia de los sujetos (Ramírez Rodríguez, 2019), así como experiencias que no son accesorias, sino elementos clave que mueven a la acción social, constitutivos de las prácticas sociales. Se modelan, se exacerban o limitan, se expresan con ostentación o se disimulan, se transmutan (Turner, 2011) en función del contexto, del momento o del espacio social. Su valoración social, las creencias, los mandatos a las que se asocian, su expresión corporal, rubicundez, sudoración, palpitaciones, rictus facial, postura corporal, entre otros, son signo inequívoco que las afirman (Rodríguez Salazar, 2008). El análisis de las mismas requiere aprehenderlas, hacerlas asequibles. Una manera de hacerlo es por medio de su materialización lingüística (Perinbanayagam, 1989).




    Las emociones se experimentan en función de relaciones que se establecen entre sujetos, situaciones vividas, relaciones con objetos o cosas. Son vividas por anticipar eventos o situaciones pasadas, pero también por aquello que ocurre en el momento o a lo largo de un proceso (Gordon, 1990). Las emociones obedecen a patrones culturales, muestran sus particularidades, de ahí la importancia de revelar a los sujetos situados, porque es en su contexto en que adquieren cabal sentido sus expresiones (Le Breton, 2009), configurando repertorios emocionales y vocabularios compartidos, introyectados como parte de su dinámica subjetiva e intersubjetiva (Harré, 1986). Son producto del aprendizaje social que se modela a lo largo de la vida y de los espacios de socialización, desde el nacimiento hasta la muerte (Berger y Luckman, 2011). Nos anteceden y subsisten. Cambian con los ciclos históricos formando parte de bloques civilizatorios (Elias, 2009, 1977, 1979). También las emociones pueden ser performativas, y por tanto, producidas intencionalmente con propósitos diversos, aquello que es denominado como trabajo emocional (Hochschild, 2003).




    El núcleo emociones, hombres y masculinidades, partiendo de un enfoque de género, ha recibido escasa atención (Galasinski, 2004; Ramírez Rodríguez, Gómez González, Gutiérrez de la Torre y Sucilla Rodríguez, 2017), más allá de criticar la nula, poca o insuficiente expresividad o contención de las mismas (Kaufman, 1994, 1999; Salguero Velázquez, 2018; Seidler, 2000; Seidler, 2007). Si los mandatos de la masculinidad son elementos clave de la identidad masculina ¿tienen alguna importancia las emociones en ese proceso de significación? Si esto es así, ¿Cuál es la relación entre el significado que los hombres atribuyen a los mandatos y las emociones? Como se apuntó, trabajar es un mandato central en la vida de los hombres. Se ha identificado que emociones como orgullo, bienestar, tranquilidad, seguridad, alegría y felicidad están asociados al significado del trabajo y el género de los hombres (Bryant y Garnham, 2014; López Gallegos, 2008; Salguero Velásquez y Alvarado Vázquez, 2017). El trabajo confirma la posición de liderazgo, logro, competencia, protección y autoridad que los mandatos de género prescriben a los hombres, sujetos de masculinidad. En contraposición, el desempleo se liga a la ansiedad, preocupación, tristeza, ira, miedo, angustia, frustración, culpa, vergüenza y confusión (Boso, 2012; López Gallegos, 2008) que varía según los períodos cortos o largos de desocupación en que se ponen en juego la regulación y la confrontación de las emociones, ya sea transmutándolas, esto es, ocultándolas y mostrando otras como tranquilidad, o haciendo un trabajo emocional con el fin de aparentar que no hay afectación por la condición de desempleo (Buzzanell y Turner, 2003).




    Las emociones entrelazadas a los mandatos de la masculinidad no son unívocas. Un mismo mandato puede amalgamar diversidad de emociones cuyas variaciones podrían asociarse por ejemplo al placer o displacer, ser expresiones de contenido moral. Incluso el mismo mandato puede no estar vinculado a emoción alguna, cuyo significado no tiene un nivel tal de apropiación que lleve al sujeto a asignarle un valor que le interpele y en cambio ser indiferente. En contraposición, cuando el mandato es apropiado con una alta adherencia, las emociones pueden generar al menos dos posibles respuestas: una reafirmación o un cuestionamiento del mandato, que tiene cierta probabilidad de traducirse en una acción, en una práctica social que incide en la configuración de la identidad masculina que el sujeto ha adoptado, en función de las condiciones contextuales en que vive y la etapa del ciclo vital y familiar.




    





    





    Identidad




    Mandatos y emociones están íntimamente relacionados e impactan las prácticas y las acciones que los sujetos que se asumen como masculinos ponen en juego. En conjunto pueden ratificar, rectificar, interpelar o transformar las configuraciones identitarias que son posibles de adoptar. De acuerdo con Giménez (2007), la identidad cultural9 se enmarca en las teorías de la acción social, porque es lo que define al actor social. Entiende a la identidad10 «como un proceso subjetivo (y frecuentemente autorreflexivo) por el que los sujetos definen su diferencia de otros sujetos (y de su entorno social) mediante la autoasignación de un repertorio de atributos culturales frecuentemente valorizados y relativamente estables en el tiempo» (p. 61). Tal repertorio, en el caso que nos ocupa, son los mandatos de la masculinidad, que son más o menos estables en el tiempo. En ese sentido, siguiendo a Giménez, son «atributos de pertenencia social», pero también hay otros que son «particularizantes», que determinan la idiosincrasia del sujeto. La identidad implica una tensión multidimensional del sujeto individual. ¿Qué mandatos de masculinidad, disponibles en el contexto particular, incorpora un sujeto y por tanto los puede compartir con otros?, pero también, ¿qué otros elementos no comparte, e incluso rechaza, resignifica o construye para diferenciarse como sujeto único? La configuración de la identidad masculina se torna compleja, porque la identidad individual es como un juego de ajedrez, en que hay algunas piezas (mandatos) a las que se les atribuye mayor valor que otras, lo que depende del jugador particular. La caracterización individual de la identidad, que es autorreconocimiento (autoafirmación-autoidentidad), también demanda reconocimiento externo (Bourdieu, 1987), social, del diferente, de la otredad (asignación-exoidentidad).




    No basta con asumirme como masculino, se requiere el reconocimiento de la otredad de donde pueden surgir señalamientos, apremios, reprobación, estimulación o motivación que se puede acompañar de orgullo, alegría, vergüenza, preocupación o ansiedad, entre otras.




    En síntesis, como se muestra en la figura 1, propongo explorar el entramado de emociones implicadas en los mandatos como configuradores de la identidad masculina, en el que las emociones son elementos que tienen cierta probabilidad de desencadenar acciones que refuerzan o cuestionan una práctica sociogenérica de los hombres. Las configuraciones de masculinidad, representadas por flechas de distintos colores y recorridos, tratan de mostrar que las mismas no solo son diversas, sino que la manera en que se configuran no necesariamente es coherente, sino que alberga contradicción en su recorrido y su conformación, al igual que tensiones que se manifiestan en la vida cotidiana a lo largo del ciclo vital de los sujetos. Una proporción mantiene posiciones rígidas y estereotipadas, la otra busca formas alternas de configurarse y por tanto adopta, rechaza, reorganiza o resignifica los mandatos de la masculinidad (enmarcadas en una línea punteada verde, indicando la porosidad de las mismas) que tienen distinto nivel: social, familiar e individual, fuertemente articulados entre sí, por lo que su transformación es compleja. Puede haber modificaciones, flexibilidad e incluso rechazo de ciertos mandatos y una posición rígida por otros. A la vez, las distintas formas de configuración, manifiestas en los mandatos, están fuertemente articuladas con emociones con cargas de placer (positivas, representadas por la fecha verde) o displacer (negativas, flecha roja) que impelen a una práctica social impactando en las mismas configuraciones de masculinidad en dos sentidos, cuestionando o reafirmando dichas configuraciones y mandatos. La fuerza de la energía emocional como elemento intrínseco a la configuración de las masculinidades es un componente de la práctica social de género que entraña valores, creencias, actitudes y significados. Hay que considerar el conjunto de relaciones entre los elementos descritos, que entrañan probabilidad y no un efecto mecánico y unívoco, por tanto, dinámico y no necesariamente con un carácter progresivo en una sola dirección. En este sentido, la propuesta de este estudio es mostrar dicha articulación, que considero un fundamento central para comprender, por una parte, el fenómeno de las configuraciones identitarias de género de los hombres, y por otra, la posibilidad de su transformación a partir de aquilatar el peso específico que juegan estas configuraciones como parte de este proceso complejo.




    





    





    Figura 1: Emociones, mandatos de masculinidad e identidad.
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    Fuente: Elaboración propia.




    





    



    




    

      

        2 Me interesa problematizar el concepto de mandato que es un componente de un sistema complejo como lo es la dominación, que no discuto aquí y al que me he referido en otro momento (Ramírez Rodríguez, 2005). En este sentido, los mandatos como constitutivos de la dominación responden a dicho orden social al que están sujetos los individuos que participan en el mismo. Para una exposición amplia sobre la dominación ejercida por los hombres, a la que a su vez se ven sometidos, ver a M. Godelier (1986) y P. Bourdieu (2000).


      




      

        3 Si el privilegio exenta de obligaciones, aquí se presenta una contradicción, porque en este caso la masculinidad que obliga nobleza, impone una carga a la cual no se debe renunciar para poder mostrarse como tal, como sujeto masculino. El privilegio también invisibiliza la contradicción. La exigencia de una práctica de nobleza puede interpretarse como condescendencia, porque la condición de noble supone dominación, jerarquía, desigualdad.


      




      

        4 Un amplio número de artículos hacen mención de mandatos sin hacer una problematización de los mismos (Bennett, 2007; Capella Rodríguez, 2007; Ceballos Fernandez, 2012; Faur, 2006; Heilman y Barker, 2018; Kaztman, 1991; Olavarría, 2001).


      




      

        5 Esto puede aplicarse también a la descendencia, hijos e hijas que trabajan y aportan al ingreso familiar. Habría que pensar en la diversidad de familias y las dinámicas que conllevan en términos laborales como mandatos de género o de masculinidad.


      




      

        6 También hay que tener en consideración que los mandatos tienen distinto peso y variación en función del ciclo de vida, la generación y el contexto sociocultural particular.


      




      

        7 Olavarría (2003) afirma que en América Latina se gestó a finales del siglo XIX y buena parte del siglo XX una conformación social, económica, política, ideológica y religiosa permeada por una concepción de género eminentemente binaria, heterosexual, heteronormativa y, habría que añadir, heterodesignada (Amorós y Álvarez, 2005), que impactó y se (re)creó de una manera generalizada entre la población y en las instituciones. La familia nuclear se consolidó como una estructura que respondía a un modelo económico que demandaba a un hombre trabajador, asalariado y proveedor, y a una mujer dependiente y responsable de la reproducción de la fuerza de trabajo y de la formación de nuevos trabajadores (Waisblat Wainberg, 2013), al igual que de la idea del amor romántico de una pareja de por vida, de la esperanza de vida relativamente corta (comparada con la expectativa actual) y de instituciones de seguridad social y salud para garantizar y mantener a una masa de trabajadores, entre otros elementos. Dicha conformación sociogenérica se ha visto cuestionada y trastocada de manera creciente desde los años sesenta del siglo pasado por los movimientos feministas, de la diversidad sexual, el acceso a la tecnología anticonceptiva y disminución de la fecundidad, el crecimiento de la participación laboral remunerada por parte de las mujeres, el acceso al conocimiento, demanda y ejercicio de derechos humanos, entre otros. De manera paralela se va modificando el modelo económico a una forma de capitalismo predatorio que acentúa las desigualdades económicas y sociales. De ahí que el pacto sociogenérico no solo se encuentre cuestionado, sino que se sitúe en un contexto de transición hacia un nuevo orden sociogenérico, que utópicamente debiera dirigirse a su desmantelamiento, haciendo eco del planteo connelliano y rubiano (Connell, 2003; Rubin, 1997).


      




      

        8 Existe una amplia literatura que discute las diferencias entre estos conceptos y no me detendré en ello. Al respecto puede consultase a: Robinson, Smith-Lovin y Wisecup (2007); Turner y Stets (2009); Munezero, Montero, Sutinen y Pajunen (2014).


      




      

        9 La psicología del desarrollo incorpora a la identidad como una etapa del mismo y tiene una connotación más o menos fija.


      




      

        10 Giménez hace una diferenciación entre identidad individual e identidad colectiva. A esta segunda no me referiré. Dejo para otro momento su discusión para analizar las posiciones colectivas de masculinidades, como movilizaciones de hombres que promueven desde distintas posiciones configuraciones diversas de masculinidad.
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